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FUENTES NATURALES VERSUS FUENTES 

ANTROPOGÉNICAS DE LA BIODIVERSIDAD 

AMAZÓNICA: LA CONTINUA BÚSQUEDA 

DE EL DORADO 

B. J. Meggers 

Durante los dos primeros siglos después del descubrimiento de las Améri­
cas, miles de europeos perdieron sus fortunas, su salud, y hasta sus vidas buscando 
El Dorado, motivados por la codicia, entusiasmados por noticias de los indios, e 
inamovibles ante el fracaso de sus predecesores (Hemming 1978). Al final del siglo 
XVII, la búsqueda fue abandonada y el lago Parima fue borrado de los mapas. La 
autora sostiene en este artículo que, después de tres siglos de adormecimiento, el 
mito está siendo revivido por algunos antropólogos bajo la forma de vívidas des­
cripciones de poblaciones urbanas del pasado con poderosos gobernantes que con­
trolaron la manufactura y el comercio del oro a través del norte de Sud América. 

During the first two centuries after the discovery of America, thousands 
of Europeans lost their fortunes, their health and even their lives looking for "El 
Dorado", motivated by greed, invigorated by the tales of the Indians, and 
undaunted by the failures of their predecessors (Hemming 1978). At the end of 
the 17'h century, the search was abandoned and Lake Patima was erased from the 
maps. In this article the author sustains that, after three centuries of oblivion, the 
myth is being revived by sorne anthropologists by means of lively descriptions 
of urban populations of the past with powerful rulers that controlled the manu­
facture and commerce of gold throughout northern South America. 
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1. INTRODUCCIÓN

La preocupación, cada vez mayor, que las actividades humanas pue­

dan estar produciendo cambios impredecibles, y muchas veces indeseables, 

en la biota y el clima, está estimulando esfuerzos para documentar las di­

mensiones de estos cambios y revertir su impacto. Pero una serie de obstá­

culos surgen en el camino debido a diferencias de percepción, motivación, 

especialización, educación, metas, y otros, entre las partes interesadas; así 

como debido a la falta de datos integrales y representativos, y la insuficiente 

interacción entre biólogos, ecólogos, climatólogos, geólogos y antropólogos. 

Además, es frecuente que aquellos especialistas que intentan integrar datos 

de diversos tipos suelen tener más confianza en la información producida 

por disciplinas distintas de la suya. 

Factores como éstos han llevado a propuestas de interpretación con­

trarias sobre el origen y funcionamiento de los ecosistemas amazónicos, y 

sobre su vulnerabilidad ante la intensiva explotación por el ser humano. Los 

biólogos no concuerdan entre sí sobre cual es la importancia relativa de las 

fluctuaciones climáticas, las barreras geográficas y ecológicas, y el 

remodelamiento ambiental, para la creación de la mayor biodiversidad del 

planeta. Los antropólogos, por otro lado, también están divididos y cuestio­

nan el potencial de los bosques húmedos tropicales para la explotación 

sostenible intensiva; mientras que una facción rechaza la existencia de cual­

quier obstáculo intrínseco, la otra señala que las prácticas indígenas impli­

can limitaciones ambientales. Estas incertidumbres son aprovechadas por 

personas con intereses políticos, desarrollistas y comerciales, para negar los 

impactos adversos de sus actividades y para recusar la necesidad de actuar 

con moderación. Conflictos de este tipo existen en diferentes grados en 

todo el planeta, pero la magnitud del bosque amazónico y la tasa avanzada 

de deforestación, hacen que la solución de estas diferencias sea la principal 

preocupación en el caso de la Amazonía. En las siguientes páginas, voy a 

recalcar algunas de las discrepancias en la interpretación de datos que de­

ben de ser resueltas si queremos adelantar nuestra comprensión del génesis, 

el funcionamiento y la vulnerabilidad de esta notable región. 
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2. CARACTERÍSTICAS SIGNIFICATIVAS DEL AMBIENTE

AMAZÓNICO

Los bosques húmedos amazónicos se extienden sobre un área mayor 

que la de cualquier otra formación similar en la tierra. Su posición ecuato­

rial minimiza las diferencias de temperatura y de pluviosidad estacionales, y 
provee continuamente calor y condiciones húmedas para el crecimiento de 

las plantas. Estos beneficios son contrabalanceados por la excepcional defi­
ciencia de nutrientes en el suelo, la cual es a su vez compensada por un 
sistema de reciclaje que combina una variedad de decompositores y plantas 

con diferentes necesidades nutricionales. La distribución dispersa de árbo­

les de la misma especie crea un cuello de botella para los vertebrados terres­

tres, combinando baja concentración y abundancia de recursos de subsis­

tencia, lo cual limita el tamaño, densidad y diversidad de estos vertebrados. 

Por otro lado, la capacidad de la vegetación en la absorción de agua maximiza 
la toma de nutrientes solubles a costo de empobrecer la base de la cadena 

alimenticia acuática en los ríos que drenan la topografía lixiviada de los 

escudos de Guayana y Brasilero. 

Aunque existe una diversidad de hábitats locales, éstos pueden ser 

asignados a dos ecosistemas principales: 1) la várzea o llanura inunda ble del 
río Amazonas y sus afluentes nacidos en los Andes y, 2) la tierra firme, que 

representa el 90% restante de las tierras bajas dominadas por suelos empo­

brecidos y ríos pobres en nutrientes. Las adaptaciones de la flora de tierra 

firme para hacer frente a la variabilidad anual de tiempo, duración e inten­

sidad de las lluvias, generan incertidumbres de subsistencia para la fauna. 

Igualmente, el mayor potencial de la várzea para la explotación humana 

intensiva se ve disminuido por las fluctuaciones del régimen de las inunda­
ciones que, con intervalos impredecibles, agotan las fuentes de subsistencia 

tanto silvestres como cultivados, sin que este efecto pueda ser 

contrabalanceado por el almacenamiento de comestibles. 

Estas restricciones ambientales deben de ser minimizadas o neutrali­

zadas para lograr el aprovisionamiento sostenible de alimentos indispensa-
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ble para la permanencia de poblados y la concentración de población, las 

cuales a su vez, son requisitos para la emergencia y el mantenimiento de la 

complejidad socio-política. Esta correlación tiene importantes implicancias 

para el futuro de la Amazonía. Si, por un lado, en la época anterior al con­

tacto europeo, existían civilizaciones urbanas que podían mantenerse con 

recursos locales, el nivel de densidad de población requerido podría ser 

restablecido hoy en día. Si, por otro lado, los pequeños y dispersos poblados 

de indígenas que han sobrevivido hasta el presente están optimizando la 

explotación sostenible de los recursos, entonces el futuro es muy diferente. 
Por lo tanto, el grado en que los amazónicos pre-colombinos consiguieron 

con éxito moderar las restricciones ambientales, es un asunto de importan­

cia mucho mayor que una cuestión meramente académica. 

3 EVIDENCIAS PARA DENSAS POBLACIONES PRE-CO­

LOMBINAS 

Los defensores de la existencia de una densidad poblacional y com­

plejidad política en la Amazonía pre-colombina que "igualaba y hasta exce­

día" aquella de la Europa del siglo XVI (\v'hitehead 1994), no solamente en 

la várzea sino también al interior de la Guayana, basan sus interpretaciones 

sobre los mismos datos biológicos, ecológicos, etnohistóricos, arqueológi­

cos y etnográficos utilizados para formular evaluaciones diferentes por es­

pecialistas provenientes de cada una de estas disciplinas. Paso ahora a mos­

trar ejemplos de algunos desacuerdos en la evaluación de los datos, subra­

yando en particular el aporte de los antropólogos. 

3.1 LA EVIDENCIA BOTÁNICA 

Hecht y Cockburn (1989) consideran que el bosque de palmeras babasú es 

antropogénico y concluyen que "gran parte de la selva amazónica puede 

reflejar la intercesión del ser humano". Siguiendo esta línea de pensamien­

to, la existencia de grandes y uniformes conjuntos de bambú y extensas 

áreas con vegetación de caatinga lleva a Balée (1989) a estimar que "por lo 

menos 11.8% del bosque de tierra firme en la Amazonía brasilera es de 
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origen cultural arcaico". Este autor también considera que el bosque de 
lianas de la Amazonía oriental es "un residuo tardío sucesional de culturas 
anteriores", a pesar de que sus informantes Araweté y Asuriní consideran 
que este bosque es primario (Balée y Campbell 1990). Este punto de vista 
indígena es compatible con la observación de Gentry, quien sostiene que 
los bosques de liana africanos "tienden a concentrarse donde en los 
neotrópicos podría considerarse una transición del bosque húmedo al seco, 
exactamente donde se encuentran los bosques neotropicales más ricos en 
lianas" (Gentry 1993; Nelson 1994). 

Puesto que se ha demostrado que los elefantes africanos pueden trans­
formar bosques en savanas en 1 O años con una densidad de 1 /km2 , Cooke 
y Ranere (1992) sostienen que los humanos podrían haber obtenido un 
-esultado similar con una densidad de 1 / milla 2. Sin embargo, la concentra­
ción de estas formaciones presumiblemente no-naturales en las márgenes
de los bosques húmedos, es compatible con perturbaciones creadas por los

rimeros colonos europeos, más bien que con aquellas hechas por grupos 
indígenas. Los humanos no son responsables por el hecho de que las palme­
ra y pastizales tienen la capacidad de mantener grandes concentraciones de 
nna sola especie resistentes a enfermedades, en contraste con la mayoría de 
lantas tropicales. Por otro lado, el crecimiento rápido de palmeras bajo 

condiciones excepcionales de calor y lluvia en la región de Riobamba en el 
ureste del Perú durante el otoño de 1997, que excedió de lejos el de otros 

años, sugiere que repetidos episodios de este tipo podrían haber producido 
:o extensos bosques de palmeras del sudoeste de la Amazonía (Abelardo 
andoval, comunicación personal). 

El origen del carbón encontrado en los suelos debajo de bosques 
normalmente no inflamables, es otra fuente de desacuerdo. Mientras que 
lo antropólogos han atribuido al ser humano el aumento de carbón 
__,ranulado y de tasa de vegetación secundarias y de especies de malezas en 
muestras de polen de las tierras altas de Panamá ca. 11,500 B.P. (Piperno et
al. 1990; Ranere 1992); los biólogos han interpretado cambios similares en 
a flora de los Andes orientales del norte peruano como una respuesta natu-
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ral frente al aumento de la aridez (Hansen y Rodbell 1995). La ausencia de 

artefactos paleo-indígenas para cortar árboles, la escasez de sitios de habita­

ción fuera de refugios rocosos, la incapacidad de los grupos de cazadores 

recolectores de crear aperturas en el bosque, así como el hecho de que 

varios grupos de horticultores sobrevivientes afirman que antes de acceder 

al uso de hachas de metal, sus jardines tenían menor tamaño (Colchester 

1984; Hill y Kaplan 1989) brindan apoyo a la tesis de las causas naturales de 

las perturbaciones. El gran esfuerzo que se necesita para talar árboles con 

hachas de piedra, ha llevado a ciertos autores a cuestionar la antigüedad de 

la agricultura de roza y quema (Denevan 1992). 

Por lo general, los biólogos parecen considerar la tesis que atribuye la 

configuración de los bosques húmedos a la actividad humana como poco 

convincente, dado lo que se sabe hoy en día sobre las respuestas de la vege­

tación ante las perturbaciones naturales (Bailey et al. 1991 ), y la prueba que 

incendios catastróficos suceden solamente en los bosques húmedos sujetos 

a sequías severas (Leighton y Wirawan 1986; Turcq et al. 1998) y vientos 

destructores (Goldmaner 1991; Nelson 1994). Trabajos experimentales en 

la Amazonía norte indican que bajo condiciones climáticas normales, cuan­

do la humedad relativa excede 65% (Uhl et al. 1988), los incendios no se 

propagan de las aperturas al denso dosel adyacente. El hecho que las activi­

dades de los humanos sólo hubieran podido ser realizadas con éxito bajo 

circunstancias que favorecen la propagación natural de los incendios, hace 

que la explicación antropogénica sea "una hipótesis poco plausible" (Russell 

y Forman 1984). 

La ocurrencia de incendios naturales genera preguntas sobre sus con­

secuencias ecológicas y su impacto sobre las comunidades humanas. En las 

tierras bajas, las discontinuidades trans-amazónicas encontradas en las se­

cuencias arqueológicas muestran una correlación con los grandes aconteci­

mientos del fenómeno del Niño de los últimos dos milenios, los cuales 

implicaron repetidos cambios de ubicación de las poblaciones de horticultores 

semi-sedentarios. El ímpetu más inmediato para la dispersión de la pobla­

ción provenía del agotamiento de los recursos de subsistencia locales debi-
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do a las sequías (Meggers 1994), las cuales eran agravadas en caso de un 

incendio forestal. Con respecto a esto, los pocos testimonios que he encon­
trado sobre acontecimientos contemporáneos similares, aunque de menor 

envergadura, son instructivos. 

Por ejemplo, el nivel de pluviosidad relativamente bajo de la Amazonía 

nor-central hace que esta región sea particularmente susceptible a confla­

graciones catastróficas. Durante El 1 iño de 1912, un incendio de varios 
meses causó la muerte de centenares de caucheros en la cuenca del río 

egro (Carvalho 1952; Sternberg 1987). En 1926, en esta misma región los 

incendios duraron más de un mes, matando animales, aves y hasta peces. En 

1972, los incendios producidos por la sequía destruyeron los huertos de los 
Yanomami en la frontera entre Brasil y Venezuela, forzando a los indígenas 

a abandonar sus pueblos y sobrevivir a base de alimentos silvestres por un 
año (Lizot 1974). Los incendios devastadores del ENSO de 1998, que tal 

vez se asemejen a la intensidad de los mega-fenómenos del Niño pre-histó­

ricos, recibieron la atención de los medios de comunicación. Un aviso de 

prensa de Associated Press del 1 Abril informa que, en Rondonia, 13,000 

millas2 fueron carbonizadas acarreando perdida de cosechas, ganado y ca­

sas, falta de alimento y agua y enfermedades respiratorias, polución por 

humo, y un calor insoportable. 

El impacto de la acción de las poblaciones indígenas sobre el paisaje 

debe ser estimado en contexto juntamente con el impacto de la acción de 
otras fuentes de perturbación, tanto humana como no-humana. Contraria­

mente a los recientes invasores europeos, los indígenas han experimentado 

por lo menos diez milenios de ca-evolución con el resto de la biota, durante 
los cuales los grupos que no lograron desarrollar una relación sostenible 

con el entorno, no sobrevivieron. Las poblaciones indígenas aumentaron la 

distribución de algunos tipos de plantas y afectaron la densidad de otras; sin 
embargo, no existe suficiente evidencia para decir que su comportamiento 

fue más perjudicial ecológicamente que el de otros organismos Qanzen 1983). 

Al igual que estos organismos, es probable que los humanos hayan sido 

Yíctimas más bien que perpetradores de las alteraciones ambientales. 

13 



Amazonía Peruana _________________ _ 

3.2 LA EVIDENCIA ETNOHISTÓRICA 

Roosevelt sostiene que "Las fuentes sobre la Gran Amazonía con­

tienen evidencias indiscutibles a favor de la existencia de sociedades re­

gionales muy pobladas, comparables a los señoríos complejos y los pe­

queños estados de otras partes del mundo" (1993). ''Algunas culturas 

amazónicas tenían territorios de decenas de miles de kilómetros2 , mayo­

res que aquellos de muchos estados prehistóricos reconocidos". Sólo en 

Marajó, Roosevelt estima que "la población podría haber sido hasta de un 

millón de personas, y la densidad podría haber sido tan alta como de 50 

personas por kilometro2" (1991). Whitehead sostiene que "los señoríos se 

desarrollaron tanto en las áreas ínter-fluviales como en las llanuras 

inundables", y que, especialmente en el interior de la Guayana, "estamos 

tratando con civilizaciones de complejidad considerable, posiblemente hasta 

proto-Estados". Este autor propone la existencia de "una poderosa red 

política que atravesaba las cuencas de desagüe del Amazonas y del Orinoco 

en el área de Sierra Acarai/Tumuc Humac, uniendo a los ríos Corentyn y 

Berbice con el Parú y el Trombetas", la cual controlaba la manufactura y 

el comercio de objetos de oro, así como otras formas de comercio trans­

guayanés (Whitehead 1991, 1994). 

En contraste con estos arqueólogos, desde hace mucho tiempo los 

historiadores se han negado a dar credibilidad a las crónicas tempranas. A 

principios del siglo XX, Rothery (1910) observaba lo siguiente: 
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obsesión constante para ellos. En consecuencia, es bastante natural que los ex­

ploradores de varios países, pero especialmente de aquellos con cercanía y estímulo 

intelectual de las civilizaciones árabes, hayan visto las cosas de manera 

distorsionada, resultado de ideas preconcebidas, infalible credulidad y abundante 

superstición". 

Esta evaluación es reafirmada por Gheerbrant (1992): 

"Los primeros europeos que pusieron pie en la Amazonía dgaron su imagina­

ción correr libremente y sostuvieron ver y oír todo lo que hasta entonces solamente 

habían imaginado sobre la base de todo tipo de escritos, desde Plinio a Herodoto, 

desde las palabras de los narradores árabes hasta los escn"tores mogul, desde los 

cuentos de las hazañas de los caballeros hasta las hagiogrefías medioevales. Pocas 

veces la realidad y la fantasía se han complementado tanto y tan bien". 

Rápidamente, las predisposiciones de la mitología griega se unieron 

al mito de El Dorado, estimulando rumores sobre un reino fabuloso, cuya 

capital quedaba a las orillas del vasto lago salado Parirna en el centro de las 

Guayanas. Allí, las amazonas vivían en edificios de piedra, vestían ropas de 

lana, criaban "carneros" y - lo más importante - controlaron grandes can­

tidades de oro. La leyenda de El Dorado: 

"se convirtió en una de las quimeras más fabulosas de la historia, una lryenda 

que atrqjo a miles de hombres duros hacia expediciones desesperadas" (Hemming 

1978). 

A pesar de los repetidos fracasos de los intentos para confirmar su 

existencia, el lago Parirna fue dibujado en los mapas hasta finales del siglo 

18, una situación que ha sido descrita corno "de lejos uno de los engaños 

mayores y más persistentes perpetrados por los geógrafos" (fig.5.1; 

Gheerbrant 1992, cf Ales y Pouyllau 1992). 
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La credibilidad otorgada por los antropólogos a los relatos de los 

primeros exploradores en la Amazonía contrasta con el escepticismo con el 
que generalmente los antropólogos han tratado los testimonios en primera 

persona provenientes de otras regiones. Por ejemplo, Conaty (1995) sostie­

ne que la visión del mundo masculino europeo "ha sesgado significativamente 

nuestra comprensión de las culturas indígenas de los Blackfoot de los siglos 

XVII, XVIII y XIX". Según Schrire (1984) "es instructivo reconocer cuan 

persistentemente los estudiosos aún aceptan el mensaje de los dibujos his­

tóricos sin cuestionarlos", un tema reiterado por Trigger (1976) con respec­
to a los Huron de la América Nor-Oriental y por Smith (1960) con respecto 

al Pacifico Sur. Usando información arqueológica reciente, Lorenz (1997) 

muestra que el grado de autoridad que había sido atribuida de los jefes 
natchez es en realidad menor; y Lightfoot (1995) mantiene que 

"si todo estudiante de arqueología norteamericana entendiese mdor los sesgos y 
las limitaciones de las diferentes fuentes de documentos esenios, la mayoría de los 

más flagrantes abusos de analogía histórica directa pararía, y se evitaría dar 

privilegio a los documentos escritos sobre los materiales arqueológicos". 

Finalmente, Galloway (1992) subraya "la ingenuidad arqueológica ante 

los documentos escritos", y advierte que algunos autores: 

"escribieron cuentos para auto1ústificarse y vanaglon·arse,· no era necesario que 

retrataran los lugares a los que fueron ni la gente a la que vieron de manera 
exacta - bastaba con que lo hiciesen convincentemente". 

¿Por qué estos criterios no son aplicados para evaluar la credibilidad de 

las primeras descripciones europeas de la Amazonía, especialmente de las 
Guayanas? Existe amplia información obtenida por las investigaciones ar­

queológicas en los ríos que nacen en el escudo de las Guayanas, en los estados 

brasileros de Pará (Meggers y Evans 1957; Chmyz, pers. com.; Miller et al 
1992) y Roraima (Ribeiro et al 1996; Miller, com. pers. 1998), en el bosque del 

alto Essequibo y la savana Rupununi del escudo guayanés (Evans y Meggers 

1960; Williams 1979, 1985) y a lo largo del alto Orinoco, Ventuari, Manipiare, 
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y Casiquiare del sur venezolano (Evans et aL 1960; Cruxent, com. pers.). Estos 

relatos describen sólo sitios habitacionales compatibles con pequeños pobla­

dos semi-sedentarios, sin indicación de especialización ocupacional ni de or­

ganización social jerárquica. La única evidencia de metalurgia es un adorno 
típico del estilo Tairona del norte colombiano, recogido del río Mazuruni 

(Whitehead 1990; Meggers 1995a). Por otro lado, los estudios etnográficos 

confirman la existencia en el presente de comunidades autónomas unidas por 

redes de intercambio basadas sobre relaciones igualitarias y no sobre la coer­
ción de elites (Colson 1985; Arvelo-Jiménez y Biord 1994). Además, estudios 

ecológicos sobre la región del alto río Negro del sur venezolano indican que 
el fuego era una fuente de perturbación del bosque más importante que la 

actividad humana y que la capacidad de carga de la tierra está limitada por la 

escasa disponibilidad de proteínas (Clark y Uhl 1987). 

3.3 LA EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA 

Dos tipos principales de evidencia arqueológica han sido citados a 
favor de la existencia de grandes poblaciones sedentarias en la Amazonía 

durante el periodo pre-colombino: 1) construcciones de barro y 2) sitios 

habitacionales de varias centenas de metros de extensión a lo largo de las 
orillas de los rios. Ambas están sujetas a interpretaciones contrarias de sus 

implicaciones sociales y de asentamiento. 

3.3.1 Construcciones de barro 

Según Roosevelt , "la escala y extensión de las construcciones de 
barro y sitios de ocupación son extraordinarias", "cubriendo centenas de 

kilómetros2", lo que implica que "mucho de la topografía de las tierras 

bajas es hecha por el hombre" (Roosevelt 1993). En Marajó "hay tantos 

sitios marajoara que una vida entera no sería suficiente para visitar y 
muestrear todos los sitios conocidos" (Roosevelt 1991). Las pruebas lle­

vadas a cabo en los 2 m. superiores de Tesos dos Bichos indican que "las 

ocupaciones en los terraplenes eran densas y continuas" (Roosevelt 1991) 

y que: 
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"la población estimada para los pequeños terraplenes podría ser entre 300 a 

500, de más de 1000 para terraplenes más gmndes, J' de varios miles o más 

para los sitios incorporando varios terraplenes. Si los sitios reportados son 

solamente una fracción de los que existen, la población podría haber sido hasta 

de un millón de personas" (Roosevelt 1991). 

Sin embargo, los datos arqueológicos no corroboran estas afirmaciones. 

Primero, con la excepción del Ecuador oriental, solamente se han encontra­
do terraplenes artificiales en las tierras bajas bolivianas y los llanos occiden­
tales del Orinoco, donde las condiciones oscilan estacionalmente entre inun­
dación y sequía, y donde la vegetación dominante es de savana. Segundo, no 
ha sido demostrado que todos, ni siquiera la mayoría, de los terraplenes en 
estas localidades fueran construidos simultáneamente y ocupados conti­

nuamente. Por el contrario, las pocas excavaciones que se han hecho en 
Marajó indican que la ocupación era temporal y espacialmente discontinua, 
y que algunos terraplenes fueron usados principalmente o exclusivamente 

como cementerios (Meggers y Evans 1957). Tercero, los experimentos lle­

vados a cabo en América del Norte hace más de un siglo muestran que la 
cantidad de trabajo necesario para producir terraplenes grandes "no sobre­

pasaba la industria común de los salvajes" (McCoy 1840; también Carr 

1883; Krause 1995). Las observaciones y experimentos han mostrado tam­
bién que la construcción y mantenimiento de terraplenes y campos drenados 
estaban dentro de las capacidades de pequeños grupos familiares (Heider 
1970; Clay 1988; Dillehay 1990; Erickson 1992; Graffam 1992). 

Hasta las construcciones de piedra del tamaño alcanzados por los Maya 
estaban dentro de la capacidad de poblaciones relativamente pequeñas 
(Erasmus 1965). En Copán, por ejemplo, el cálculo del tiempo necesario para 
extraer, transportar y colocar las piedras y el relleno indica que "el Templo 1 

podría haber sido construido por 130 personas, cada cual trabajando 100 días 
durante 7 estaciones secas consecutivas" (\Vebster and Kirker 1995). La po­

blación máxima en Tikal, en donde las pirámides, plataformas y otras cons­
trucciones han sido distribuidas sobre unos 120 km2 , ha sido estimada entre 

40,000 (Haviland 1972) y 72,000 (\v'illey 1989). Las múltiples excavaciones 
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extensas en Cahokia, que cubre 6.5 millas2 y que consiste en más de 100 

terraplenes, incluyendo la más grande de América del Norte, han permitido 

disminuir el estimado de población aprox. 10,000, y a redefinir la organiza­

ción social en términos de señorío o cacicazgo (William 1991; Miller 1998). 

Mientras que en la Amazonía, los autores sugieren un tamaño de las 

poblaciones prehistóricas cada vez mayor, en otras zonas, los estudiosos 

están disminuyendo el tamaño estimado en base a técnicas de documenta­

ción detallada de los espacios de habitación, fuentes de agua, productividad 
de subsistencia y otras variables. Por ejemplo, aplicando estas técnicas al 

caso de Xculoc en Campeche, el número estimado de habitantes ha diminuido 

de 30 a 50%, lo que sugiere que "la mayoría de los estimados de la pobla­

ción maya hechos durante los últimos 20 años deben de ser reexaminados" 

(Becquelin y Michelet 1995). Se ha llegado a conclusiones similares en los 

casos de la ciudad maya de Tikal (Webster 1997) y de la población en el 

siglo XVI en la cuenca de México y el valle de Teotihuacán (Sanders 1992). 

En Egipto, en donde los estimados anteriores llegaban al orden de 20 millo­

nes, ahora los expertos concuerdan que una población de 6 millones "debe 

de ser vista como lo más próximo al máximo y podría haber sido alcanzada 

solamente en raros períodos "(Hassan 1994). También están siendo revisa­

dos y disminuídos los estimados extrapolados del exterminio de la pobla­

ción post-contacto en las Américas sobre la base de evaluaciones más deta­

lladas del impacto de las enfermedades traídas por los europeos (Snow 1995). 

También debe tomarse en consideración la existencia de procesos 

naturales de origen biótico y abiótico que producen terraplenes y camellones 

regularmente distribuídos en el espacio. Por lo tanto, es necesario ser preca­

vido antes de atribuir todos estos rasgos a la iniciativa humana, especial­
mente cuando se encuentran en las tierras húmedas y las savanas tropicales. 

Por ejemplo, los micro-terraplenes producidos por la competencia entre el 

bosque de la savana y las comunidades vegetales de los pastizales abiertos 

en el pantanal brasilero "suelen mostrar una notoria regularidad espacial 

cuando son vistas desde el aire" (Ponce y Da Cunha 1993). En la pampa 

central argentina, los roedores construyen terraplenes de 30 m de diámetro 
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y 3 metros de altura, que son distribuidas uno a uno, en grupos irregulares 
o en cadenas de más de 250 m. de largo y con una densidad de hasta 20/ha
(Cox y Roig 1986). Las termitas de las llanuras inundables también produ­
cen terraplenes regularmente distribuidos en el espacio (Oliveira filho 1992).
Igualmente, "rizos" paralelos creados por la variación del crecimiento de
pastizales (Hills 1969) y perfiles fósiles producidos por la acción de la playa
(Watters 1981) pueden ser confundidos con camellones degradados (fig. 5.2
; Klausmeier 1999). Finalmente, el uso oportunista de terraplenes naturales
para la habitación también puede dar la impresión de construcciones artifi­
ciales. Todas estas consideraciones corroboran la idea que la existencia de
sustanciales construcciones de barro no implica necesariamente la existen­
cia de poblaciones grandes, sedentarias y jerárquicamente organizadas.

Figura 2. Camellones y 
micro-montículos de 
origen natural en los 
Llanos de Moxos, tie­
rras bajas del nordeste 
de Bolivia. 
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3.3.2 Sitios de habitación 

Según algunos autores, la basura habitacional que ha sido encontrada a 
lo largo del río Amazonas y sus afluentes por extensiones de un kilómetro o 

más, constituye una prueba de la validez de los relatos etnohistóricos que 

describen las orillas como "literalmente ocupadas de poblados, algunos de los 

cuales parecen haber sido de escala y complejidad urbana" (Roosevelt 1991; 

también Heckenberger 1992; Whitehead 1994). Sin embargo, así como se ha 
señalado en el caso de los Andes, la correlación entre el área de superficie de 

un sitio de habitación y el tamaño de la población no puede ser asumida, sino 
que debe ser demostrada. A menudo, los estudios muestran "una penosa y 

débil relación entre estas dos variables" (Schreiber y Kintigh 1996). La nece­

sidad de demostrar una relación entre el área de un sitio y el tamaño de la 

población es particularmente relevante en el caso de la Amazonía, en donde, 
hasta prueba de lo contrario, el modelo típico de habitación indígena sigue 

siendo el de poblados pequeños y frecuentemente reubicados. 

Varios estudios llevados a cabo en las últimas dos décadas a lo largo 

de los principales afluentes del Amazonas y en parte de las llanuras 

inundables, muestran que todos los sitios de habitación, incluidos los más 
pequeños, son el producto de ocupaciones múltiples durante siglos o milenios 

por aldeas de dimensiones similares a aquellas de los grupos indígenas que 
han sobrevivido hasta hoy (Meggers et al. 1988; Miller et al. 1992; Meggers 

1996). Discontinuidades dentro y entre las excavaciones estratigráficas de 

un mismo sitio permiten detectar episodios de abandono y de reocupación 

en cada localidad y las correlaciones inter-sitio permiten identificar el nú­
mero de asentamientos contemporáneos. La reconstrucción del área de una 

aldea, su movimiento, las fronteras territoriales y la organización social ob­

tenidas con estas técnicas son compatibles con las descripciones etnográficas 
(Meggers 1990, 19956, 1999). 

Múltiples fechados de carbono-14 de diferentes sitios también brindan 

apoyo a la tesis de la ocupación discontinua. En el caso de RO-PV-35, un 

típico sitio de habitación extensiva de la fase Jamarí del río Jamarí en el estado 
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brasilero de Rondonia, los fechados de carbono-14 en diferentes excavaciones 

al mismo nivel de profundidad, muestran diferencias de tiempo de ocupación 
de hasta 2000 años (fig. 5.3; Miller et al. 1992). Finalmente, la existencia de 

poblaciones densas se pone en duda también debido a la escasez o ausencia 
de cerámica y otros vestigios de habitación en la mayor parte de las grandes 

extensiones de tierras negras (terra preta) en la región del bajo Tapajós, lo cual 

implica que éstas no eran sitios de vivienda (Woods 199 5). 
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Figura 3. RO-PV-35, un sitio de habitación típica de la fase Jamarí, un tributario del lado 
derecho del río Madeira. Discontinuidades cerámicas en cuatro excavaciones estratigráficas 
sugieren cinco episodios de ocupación no contemporáneos, uno con dos casas. Grandes 
diferencias en los fechados de carbono-14 de la misma profundidad en diferentes cortes, 
también apoyan la ausencia de una correlación entre el área del sitio y el tamaño de una 
aldea, y la existencia de re-ocupaciones múltiples (Según Miller et al. 1992). 
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3.4 LA EVIDENCIA ETNOGRÁFICA 

La idea de que las prácticas indígenas contemporáneas puedan ser 
de relevancia para estimar el impacto de las poblaciones humanas pre­

colombinas sobre el bosque tropical, ha sido cuestionada por algunos 

antropólogos que consideran que los grupos que han sobrevivido hasta 

hoy son rastros desculturizados, que sub-explotaron sus recursos. Alvard 

(1994) sostiene que "la baja densidad poblacional, la falta de mercados, y 

la limitada tecnología explican de manera más parsimoniosa el equilibrio 

del que gozan los grupos nativos, que una putativa relación armoniosa 
con la naturaleza", una idea que recibe amplia aceptación. Lizot (1980) 

concluye que los Yanomami del sur venezolano utilizan solamente una 

tercera parte del potencial agrícola dentro de su territorio. Thomas (1972) 

afirma que 

"aún en las extensiones orientales de la Gran S avana, donde los cttltivos son 

limitados a los pequetios bosques de galería, hqy suficiente espacio para un 

cultivo mucho más intenso de lo que los Pemon practican actualmente". 

Allen y Tizon (1973) creen que el territorio ocupado por los Asháninka 
del Alto Pachitea en el Perú oriental, podría sustentar una población mu­

cho mayor de la que existe ahora . Descola (1994) habla de una "flagrante 
sub-utilización de los productos de las huertas" por los Achuar del este 

ecuatoriano y Wagley (1977) llega a la misma conclusión para los Ta pira pe. 

Contrariamente, estos y otros grupos indígenas amazónicos consi­
deran que la escasez de productos de subsistencia es una amenaza cons­

tante. Los Achuar ven que "la tarea de hacer huertas es una empresa 
impredecible y peligrosa" (Descola 1994). Los Machiguenga se ponen 

nerviosos cuando sus reservas alimenticias disminuyen 0 ohnson 1983) y 

los Tapirapé limitan el número de hijos de una mujer a tres para evitar 

exceder la capacidad de carga del terreno (Wagley 1977). En efecto, gran 

parte del comportamiento de las comunidades tradicionales constituye 

estrategias clásicas para evitar riesgos (Halstead y O'Shea 1989; Cashdan 
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1990). Poblados pequeños movilizados con frecuencia, territorios perma­

nentes, múltiples variedades de cultivos primarios, conocimiento detalla­
do de plantas silvestres comestibles, tabúes permanentes o temporales 

específicos del consumo de animales de caza, repartición obligatoria de 
las presas, estabilización del tamaño de la población, abandono periódico 

del pueblo por algunos o todos los habitantes por días o semanas, guerra, 

visitas intra-comunales, redes _de intercambio de larga distancia, y organi­

zación social igualitaria; todas estas características corresponden a esta 
categoría (Meggers 1996). 

Además de favorecer estrategias que minimizen la sobre-explota­
ción, los grupos indígenas maximizan la disponibilidad de recursos de 

subsistencia gracias a varios tipos de manipulación intencional y no-in­

tencional. Pequeñas aperturas en el bosque para las huertas aumentan la 

abundancia de vegetación secundaria y especies de plantas y herbívoros 

deseados (Unruh 1990; Balée 1994). La costumbre de comer frutas cuan­

do se está viajando por el bosque, o de llevar las frutas al poblado para ser 

consumidas, contribuyen a la dispersión de las semillas (Politis 1996). 

El manejo intencional también es practicado hoy en día. A menudo, 
las plantas para uso medicinal, pintura y condimento son reubicadas cerca 

a la casa (Frikel 1978). Algunos grupos llevan a cabo un deshierbe selec­

tivo durante las primeras etapas de sucesión para aumentar la densidad de 

especies útiles (Irvine 1989). Por ejemplo, Frikel (1978) afirma que la 

palma pejibaye (Guilielmagaszpaes) era cultivada "desde tiempos remotos" 

y Prance (1984) ha revisado los datos a favor de la dispersión de árboles 
frutales por los humanos. La antigüedad de estas prácticas es difícil de 

estimar, pero los Yanomami atribuyen la existencia de manchas de bambú 
al deshierbe selectivo de sus predecesores (Lizot 1980). Los actuales 

uayanenses consideran que los grupos de grandes cañas fueron planta­
dos por "la gente del tiempo antiguo" (Evans y Meggers 1960). En 

Rondonia, varias especies de palmas son más abundantes en las zonas 

adyacentes a los sitios de habitación prehistóricos y algunas parecen darse 

exclusivamente en tales ubicaciones (i\filler et al. 1992). 
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Ninguna de estas prácticas indígenas contemporáneas conducen a 

una perturbación ecológica mayor porque trabajan con y no contra las 

restricciones ambientales. Pequeñas aperturas separadas por bosques re­

trasan el avance de pestes y aceleran la tasa de regeneración. El plantar 

múltiples variedades de cultivos maximiza la captura de nutrientes y re­

duce la vulnerabilidad de la pérdida de cosechas por alteraciones 

estacionales del clima. La disminución de las actividades de predación, 

acarreada por el frecuente movimiento de los poblados, permite la recu­

peración de los animales de caza predilectos. El conocimiento detallado 

de la interacción de plantas y animales que poseen los grupos indígenas 

excede ampliamente el que tienen los científicos, y los cambios están su­

jetos a un monitoreo diario (Descola 1994; K.ane 1995; Politis 1996). El 

comportamiento perturbador también es limitado gracias al pensamiento 

indígena que los humanos son parte de la naturaleza, y no apartados de 

ella, y tienen la obligación de tratarla con respeto (Chernela 1994; Politis 

1996; Reichel-Dolmatoff 1996). El argumento que los indígenas 

amazónicos no son "conservacionistas" falla al no reconocer que gran 

parte de su comportamiento conservacionista está incorporado en la es­

tructura social, en vez de intencional, y que su abandono por grupos 

desculturizados refleja la substitución de valores tradicionales por valores 

comerciales. 

4 CONCLUSIÓN 

Durante los dos primeros siglos después del descubrimiento de las 

Américas, miles de europeos perdieron sus fortunas, su salud, y hasta sus 

vidas buscando El Dorado, motivados por la codicia, entusiasmados por 

noticias de los indios, e inamovibles ante el fracaso de sus predecesores 

(Hemming 1978). Al final del siglo XVII, la búsqueda fue abandonada y 

el lago Parima fue borrado de los mapas. Ahora, después de tres siglos de 

adormecimiento, el mito está siendo revivido por algunos antropólogos 

bajo la forma de vívidas descripciones de poblaciones urbanas del pasado 

con poderosos gobernantes que controlaron la manufactura y el comercio 

del oro a través del norte de Sud América. Sin embargo, así como antes, 
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ahora tampoco han sido encontradas pruebas físicas de la existencia de 

tales cosas. Si bien es cierto que los humanos han selectivamente elimina­

do, dispersado, modificado, y de otra forma afectado las distribuciones, 

densidades, abundancias, interacciones y hábitats de animales y plantas 

por miles de años, todavía no se ha establecido hasta qué punto este com­

portamiento ha tenido una influencia sobre el entorno mayor que el com­

portamiento de otras especies claves, o si es que ha sido más destructivo 

que los acontecimientos naturales catastróficos. 

Mientras que los antropólogos tratan a los humanos como si fuesen 

independientes de las restricciones del medio ambiente y atribuyen la ma­
yoría de los cambios de vegetación a la acción humana (e.g. Piperno y 

Pearsal 1998), los biólogos analizan los ecosistemas como si fuesen inde­

pendientes de la intervención humana y atribuyen sus características a 

fluctuaciones climáticas de corto o largo término, a interacciones com­

plejas dentro del biota, y a otros procesos naturales. Estas dos posiciones 

extremas impiden la comprensión tanto de las fuentes naturales del desa­

rrollo y mantenimiento de la biodiversidad amazónica, como de la capa­

cidad humana de expandir e intensificar la explotación sostenible. En la 

Amazonía, la perspectiva antropocéntrica es popular porque refuerza una 

fascinación por "mundos perdidos" y responde a intereses políticos y eco­

nómicos nacionales e internacionales del momento. Un experto ecólogo 

de bosques tropicales advirtió hace más de una década que "recomenda­

ciones mal hechas por antropólogos solamente pueden resultar en una 

mayor confusión y en un planeamiento de recursos inadecuados" (Lamb 

1987). Sin embargo, a pesar de estas recomendaciones, la credibilidad de 
los "mundos perdidos" continúa siendo aceptada sin cuestionamientos 

por muchos antropólogos. Mientras tanto, los "desarrollistas" han aumen­

tado su influencia y las propuestas para asegurar la conservación de recur­

sos críticos ambientales y ecológicos continúan siendo ignoradas. Hasta 

qué estas evaluaciones contrarias sobre el impacto humano en el pasado y 

el presente no sean resueltos, no nos será posible comprender hasta que 

punto podemos influir sobre el futuro curso de la vida en la Amazonía, o 

en cualquier otro lugar del planeta. 
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